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Oh bondad tan infinita
Hacia el mundo pecador

PABLO, PRISIONERO DE CRISTO

Fue predicado un Miércoles en la noche,
el 27 de Julio de 1963, en el

Tabernáculo Branham, en Jeffersonville, Indiana, U.S.A.

...del Señor Jesús y oír las grandes y poderosas obras que Tu
has hecho antes, estamos a la expectativa. Esto sube nuestra fe y
nos unge para creer que lo pedido en oración, será concedido. Tú
conoces cada petición (cada necesidad que ellos tienen) y rogamos
especialmente por aquellos que están muy graves, Señor, trae paz a
sus almas y salud a sus cuerpos. Concédelo Señor. Bendice nuestra
presencia, oramos Señor, por este culto de oración de hoy
miércoles en la noche, que la congregación pueda reconocer que
“donde están dos o más reunidos en Mi Nombre”, Tú estás en
medio de los tales. Te pedimos, Señor, dános Tu Palabra esta
noche, háblanos y cubre con Tu calor nuestros corazones para así
saber cómo obedecerte durante este tiempo; pues creemos que
estamos cerca de la venida del Señor.

Te damos las gracias por este pueblo, cuando están
empezando a hallar la fe amada para ellos, sabiendo lo que ésta
significa. Te damos gracias por este servicio, que está delante de
nosotros, creyendo que Tú vas a hacer algo Señor. Esperamos con
gran expectativa, al igual que en los días antiguos, reconociendo
que Tú estás cerca, cuando vas a abrir las ventanas de los cielos,
derramando las promesas que has prometido para estos últimos
días.

Ahora te pedimos Señor, que seas con todas las naciones,
cuando hemos oído de las muchas necesidades que tienen.
Respóndeles Señor, que podamos ver la gran mano de Dios
moviéndose sobre el mundo, entre estos necesitados y quienes
están a la espera de ello. Perdona nuestros pecados, sujétanos con
Tu Espíritu y Tu Palabra, para que podamos someternos como
siervos obedientes a Tu perfecta voluntad. Recordamos y tratamos
de imitar en nuestros corazones a los cristianos primitivos... ¡Qué
clase de gente fuésemos, si camináramos como aquellos quienes
tuvieron contacto personal contigo! ¡Cómo debieron ser sus
rostros llenos de gozo y de fe! ¡Cómo debieron ser sus vidas,
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viviendo la Palabra de Dios! (Ellos eran epístolas escritas leídas de
todos los hombres) a medida que andaban entre las gentes. Dios,
concédelo una vez más.

Que nuestras vidas puedan rendirse a Ti, para que el
Espíritu Santo pueda vivir y hablar a través de nosotros, Señor.
Que podamos tener siempre presente cuando anduvimos por las
calles, del brazo de este mundo y por lo tanto; apártanos de eso,
dejando que sean otros que tomen ese lugar, porque esa es su
posición aquí en la tierra. Nosotros regresaremos sentándonos en la
silla de lo que realmente somos, delegados de otro mundo, porque
tenemos un Reino que viene con poder, Señor. Nuestros gran Rey
regresará pronto, desalojando a todos los otros reyes que están
usurpando Sus dominios y gobernaremos aquí en esta tierra por mil
años, reinando y estando con Él por siempre.

Con esto en mente, Señor, pedimos por la respuesta a
nuestra oración. Confesamos que si hemos hecho lo malo; si hemos
dicho algo que es incorrecto o pensando lo contrario a Tu voluntad
permite que la Sangre de Jesucristo nos limpie.

Guíanos oh Dios. Como decía la hermana en esta noche,
cuando ella y su esposo venían de Chicago. Guíalos al lugar donde
Tú puedas usarlos, siendo ellos como faros de luz para otros, que
andan a tientas en la oscuridad sin conocer a nuestros Señor Jesús.
Ahora rendimos el servicio a Ti (para oír Tu Palabra de corrección)
que podamos saber cómo prepararnos para esta Gran Hora. Todo
esto te lo pedimos en el Nombre de Jesús.Amén.

No pensaba estar aquí. Yo... estando en casa, me sentí
inquieto... era como si tenía que ir a un lugar –como si me hubieran
hecho un llamado de emergencia- Me hubiese sentido muy mal
quedándome en casa y no venir al servicio de oración, entonces
cayó en mí el deseo de venir al servicio y en mi familia también.Así
que sacudiéndome dije: “Me voy al culto de oración”. Cuando salí,
mi esposa no estaba lista para venir, ella no supo cuándo me vine.

Estoy muy contento de oír el testimonio de la hermana,
acerca de esa luz en Carolina del Sur, o en Carolina del Norte, no sé
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Que estos jóvenes y estas jóvenes en cualquier parte, muy
especialmente aquellos que han oído el mensaje esta noche, se
hagan la misma pregunta: “¿Estaré deseoso de hacerme un
prisionero, abandonando mi propia vida?” “El que quiera salvar su
vida, la perderá; pero el que la pierde por causa de Mí, la hallará”

Padre, ahora sabemos lo que es ser un prisionero tuyo. Es
perder nuestras ambiciones y nuestros deseos para hallar los
Tuyos. Haciendo esto tendremos vida eterna. Concédelo, Señor.

Lo único que sé es rendirnos ahora en Tus manos, para que
podamos dar frutos y ser poderosas herramientas para la cosecha
de este último día. Hombres, mujeres, niños y niñas se rindan a Tu
completa voluntad y sean unos prisioneros de Jesucristo,
enlazados con lazos fuertes de Su amor divino. Lo pedimos en Su
Nombre.

Cantemos con nuestros ojos cerrados

Yo me rindo a Él (de pie)
Yo me rindo a Él

Todo a Cristo yo me rindo
Quiero serle fiel

Continuando con nuestros ojos cerrados, levantemos
nuestras manos.

Yo me rindo a Él
Yo me rindo a Él

Todo a Cristo yo me rindo
Quiero serle fiel

Inclinemos nuestras cabezas, antes de despedir y mientras
estamos saliendo, cantemos el himno: “Oh bondad tan infinita”.
Voy a pedirle a este hermano aquí... oh, olvidé su nombre. La
hermana quien testificó acerca de la visión de la oscuridad que
venía hacia ella, quien también fue sanada. Recuerden, que
mirando hacia atrás, el velo fue roto. Su fe hizo esto. Hermano,
¿puedes despedirnos en oración? ¿Puedes? Invoca la bendición de
Dios sobre nosotros.
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podamos acercarnos a Tu mesa con nuestros cuerpos lavados,
nuestros vestir, alma, voluntad y ambiciones rendidas a Ti, átanos
con Tu Palabra, pónnos yugo. Que el Espíritu nos tome y podamos
oír el “click” de los yugos cerrándose en nuestros corazones. Te
tomo en Tu Palabra. Creo oírte decir: “Desde ahora no pienses tus
propios pensamientos, sino los Míos. Mi voluntad será Tu
voluntad, yo te guiaré”.

Dios, que ésta sea la experiencia de cada uno de nosotros.
Para los jóvenes, para los esposos y esposas, para los que están en
preparativos de contraer nupcias, para los ancianos y los ministros,
para aquellos que están viajando por las carreteras, Señor. Para el
hermano Neville y para mí, que estamos en la parte alta de la
escalera. Nuestros días se están acabando, por lo tanto, nuestros
pasos tienen que ser dados con más seguridad que los otros
hermanos; que podamos vigilar nuestros pasos. Ya nuestros
caminar, físicamente hablando, no es el mismo que el de años
anteriores, pero Señor, cuando vemos que nuestras vidas se están
apagando y nuestro andar es vacilante, te rogamos que nos
extiendas Tu mano.

Tómanos Señor, ¿Lo harás? Toma nuestros corazones y
voluntad en Tus manos, que seamos prisioneros de Tu Palabra y de
Cristo en esta noche. Nuestras vidas sean vividas santas. Que las
mujeres, jóvenes, niñas y niños, rindan sus vidas, Señor. Que sus
ambiciones se transformen en ambiciones de servir a Jesucristo,
sean prisioneros de Su divina gracia y voluntad. Sea hecho así,
Señor.

Todo esto es lo que yo sé hacer, Señor. Confío que puedas
tomar mis entrecortadas palabras y juntarlas correctamente, a
pesar del calor, el pueblo quiere oír, pero tienen que trabajar
mañana temprano. Que esta simiente pueda permanecer en sus
corazones y sean unos prisioneros.

Que puedan ir a casa y decirle a las esposas... Ellos puedan
ir a donde están otros y decir: “Hermano, qué te pareció el culto de
esta noche. ¿Ya eres un prisionero de Jesucristo y Su voluntad o
estás usando tu voluntad?”
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a dónde. ¿Fue en Greenville o Southern Pines? Sí, el hermano Lee
Vayle estuvo aquí hoy. Yo lo bauticé en el servicio bautismal. El
hermano Lee Vayle, Uds. lo conocen, él es uno de los ministros de
allá. También el hermano Thomas Parker...

Recuerdo la oportunidad cuando aquella hermana estaba
cubierta por una sombra. Eso fue una gran confirmación. El
Espíritu Santo algunas veces permite que suceda algo para probar
nuestra fe, para ver lo que... y así también probar la fe de los demás.
Cuando Ud. está mirando algo sobrenatural, sabe que lo que está
viendo y si llega a decir: “estoy viendo esto...” puede suceder que
los que están a su alrededor no lo vean y dirán que no ven nada;
pero tú sabes que está allí.

Nadie pudo ver la Luz que cegó a Pablo; como tampoco
vieron la paloma bajar del cielo, en aquella Luz que se posó sobre
Jesús, solamente Juan; sin embargo, allí estaba. Así que cuando yo
les hablé a la gente sobre la Luz en forma de Columna de Fuego,
nadie quiso creerlo, pero el ojo mecánico de la cámara la identificó.

El espíritu malo es como una sombra negra. Si nuestros
cuerpos están iluminados por la luz del día, estamos reflejando esa
luz, Ud. nos mirará y dirá: “Veo el sol, es de día”, pero lo que está
viendo es una reflexión del sol, no es el sol mismo, esto muestra
que hay un sol. Esto prueba que allí está su luz.

Ahora bien, cuando yo lo veo a Ud. sentado, parado o
hablando, eso me indica que está vivo; pero no es más que la
sombra de su vida, ya que la reflexión de un objeto, produce la
sombra. Por otra parte, para formarse ésta, se necesita tanta luz
como oscuridad. No puede ser todo oscuridad; ni tampoco todo
luz. Si hay oscuridad absoluta, no se produce sombra, de igual
manera, si la luz es intensa. Si llegamos a combinar oscuridad y luz,
se producirá la sombra. Nuestra vida no es más que, en realidad, la
sombra de una luz.

Ud. está reflejando una luz que viene de alguna parte. Si
eres un Cristiano (ésta será su sombra) esto solamente prueba que
hay una vida, en alguna parte, en donde Ud. no puede morir, porque
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ella tiene muerte en sí; pero es una sombra, porque Ud. está
viviendo, se mueve, es una criatura con habilidad, que piensa,
habla, y desarrolla los cinco sentidos del cuerpo; con todo esto, Ud.
sabe que tiene que morir y allí es donde está el problema. Sabes que
eres una reflexión, hay una vida y una muerte que van juntas.

Lo físico tiene que morir, porque lo que se reflejó fue la
vida mortal. Cuando es la luz del cielo, entonces Ud. está
reflejando la Vida Eterna, la vida de Dios. Cuando tú mueres, no
puedes ir más allá de esa luz que viviste, porque esa fue la que
reflejaste. Si Ud. vivió en las tinieblas del mundo, es decir, eso fue
lo que reflejó, entonces no puedes ir a otra parte sino a la oscuridad,
¿Lo ves? Todo lo que somos es una simple reflexión. Tan cierto
como el Espíritu Santo refleja la luz y la vida, delante de Dios, así
mismo la muerte refleja la oscuridad.

Para el fin de semana, quizás para el domingo, tendremos
una foto, después que haya sido ampliada la colocaremos en la
cartelera. Allí donde siempre se ponen las fotos, no sé si saben
donde está, es referente a un fenómeno que sucedió en Jamaica
hace una semana, donde he estado como misionero. Desde aquí
enviamos cintas para todo el mundo. Los Siete Sellos ya han sido
enviados a esta isla, incluso han llegado a lugares en el interior de
esa nación, a sitios muy primitivos tales como los que están detrás
de las Montañas Azules. Allí los nativos tienen un tipo de
grabadores muy parecidos a las antiguas vitrolas, es decir,
funcionan por medio de cuerda para que siga funcionando. Hay un
grupo que tiene una batería, de 6 voltios y con ésta hacen funcionar
un grabador, se sientan alrededor para oír, (tal como lo estamos
haciendo esta noche aquí). Un día estaban reunidos oyendo los
Sellos, creo que eran los Sellos y mientras yo estaba hablando,
notaron que algo entraba al cuarto, allí estaba aquella Columna de
Fuego, moviéndose por encima del grabador, quedándose allí.
Luego se apresuraron a buscar una cámara y tomaron una foto de
eso. Es la misma que tenemos allí, pero que la mandamos a ampliar
para que sea puesta en la cartelera y Uds. puedan verla.

Estamos agradecidos a Dios por Su gracia, que nos ha
traído a Su presencia en este día. También estamos agradecidos por
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Quizás, algunas de las jóvenes haya hecho planes para ser
una de esas misses, ser una estrella de Hollywood, o que entre sus
ambiciones el ser una de estas damas finas de la sociedad; a ti te
pregunto: ¿No quieres rendir tus ambiciones en la presencia de
Dios y Su Palabra y oír el llamado de Él a tu vida? Dios sabe quién
eres tú.

Habrá aquí algún ministro, un siervo de Dios, un obrero de
alguna iglesia cercana (de los presentes, sólo conozco un pequeño
grupo) pregunto si habrá alguien que esté deseoso de decir: “Señor,
no importa lo que puedan decir de mí, pero quiero ser Tu esclavo.
Voy a predicar Tu Palabra sin importar que las organizaciones me
cierren sus puertas o me desprecien, me mantendré firme con esa
Palabra. Voy a hacerlo, mi voluntad será la voluntad de Dios. Seré
un prisionero de Jesucristo con SU gracia y Su ayuda lo seré”.
Mediten en esto mientras tienen sus cabezas inclinadas.

¿Cuántos de los que están aquí tienen ambiciones?
Levanten sus manos mientras yo levanto la mía. “Yo me rindo a
Él”. Con nuestras cabezas inclinadas, mientras meditamos,
cantemos suavemente.

Yo me rindo a Él,
Yo me rindo a Él,

Todo a Cristo yo me rindo,
Quiero serle fiel.

¿Realmente canta Ud. ese himno de lo más profundo de su
corazón? Quiero ser un prisionero. Tómame Señor, llévame a la
casa del alfarero, rompe mi vaso y hazme de nuevo.

Todo a Cristo yo me rindo,
Quiero serle fiel.

Padre Celestial, mientras los hermanos siguen cantando el
himno, creí que era mejor dejar de cantar para hablar contigo un
momento. En tanto que el pueblo canta: “Yo me rindo a Ti”. Padre,
permite que eso sea una realidad, como si esta fuera nuestra última
oportunidad y por lo tanto tenemos que venir en sinceridad. Que
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Luego, si estás siguiendo a Dios y te has rendido a Él, ya
eres prisionero del Señor, de la Palabra, para hacer Su voluntad, no
importando lo que los demás digan, tú eres Su prisionero.

Oigan esto, estamos en el tiempo del fin y me gustaría
decirlo con reverencia y respeto en estos últimos minutos. Mire lo
que Dios, en mi opinión, hará en estos últimos días. Él preparará y
buscará Sus herramientas para esta cosecha que se acerca. Ya las
está buscando para preparar el terreno, porque la cosecha está
esperando.

Todo agricultor, cuando va a cosechar prepara las
herramientas que va a usar. Cierto. Le saca filo a la hoz, arregla los
otros instrumentos, prepara la trilla para trillar el grano porque el
tiempo de recoger los frutos se acerca.

Señor, tómanos en Tus manos y haznos Tus siervos atados
con cadenas de amor. Úsanos como Tus herramientas para la
preparación de esta tierra pecaminosa en la cual estamos viviendo
hoy, por cuanto Jesucristo es el mismo ayer, hoy y por siempre.

En cuanto a mí, déjame ser Tu prisionero. Aunque todos
mis hermanos o amigos se tornaron contra mí. Señor, quiero ser
prisionero de Jesucristo y Su Palabra. Que pueda estar en yugo con
Ella por medio del Espíritu santo, para ver cómo Él hace que la
Palabra de Dios sea confirmada, haciendo las mismas cosas que
dijo iba a hacer. Quiero ser un prisionero de Jesucristo. Oremos.

Mientras tienen sus cabezas inclinadas, esta noche mediten
si probablemente hayan tenido una ambición de ser algo en esta
vida o algo que te haga pensar en forma egoísta, entonces ¿no
querrás renunciar a ello?

Habrá en esta noche un joven que haya pensado: “Cuando
sea grande voy a ser una alta personalidad” ¿Te rendirás a Él y
dejarás que la voluntad de Dios mueva tu vida y te haga decir: “No,
no, todas mis ambiciones han sido muertas en este día, cuando el
Espíritu Santo me ha hablado?” “Quiero rendirme a Ti Dios para
ser un instrumento afilado de estos últimos días”.

otras muchas cosas. Creo tener por aquí, estoy buscando, tratando
de hallar algunas notas de las cuales quiero hablar. Tengo algunos
textos escritos, aquí en el libro. El Señor me dará algo que decir
mientras oramos.

Ahora bien, estamos esperando que llegue el domingo. He
estado predicando los domingos y el pasado los mantuve aquí un
poco más de tiempo en: “Por qué clamas, dile al pueblo que
avance”.

El servicio de este próximo domingo será de sanidad, en el
cual estaremos orando por los enfermos. Ahora bien, si estamos
lidiando con un enfermo, tiene que haber una razón por la cual
cuando se ore por él, no sane. Quiero, si el Señor lo permite, traer
un corto sermón este domingo por la mañana. Tendremos un
servicio de sanidad y oraremos por todo el pueblo. Billy o algunos
de los hermanos, estarán aquí desde las 8:00 am. (cuando abran las
puertas de la iglesia) para repartir las tarjetas de oración al entrar
por la puerta.

Creo que el Señor puede darnos un poco de luz acerca de
las razones, por las cuales algunas personas no sanan. Creo que una
de ellas, es la falta de entendimiento; quizás de ello hablaremos el
próximo domingo, si el Señor lo permite.

Hoy es miércoles en la noche, culto de oración que
generalmente es un servicio corto, nos reunimos para orar. Creo
que una de las grandes fallas que hallo en este día, es la falta de
sinceridad en lo que creemos. Si Dios, en los días de John Wesley,
hubiera obrado como lo ha hecho en este día, ¡Qué cosa no hubiera
pasado!

En los días de Martín Lutero, cuando Dios obró, lo vindicó
a la iglesia, por medio del Espíritu y la ciencia, cada movimiento
que... esto tiene que ser reconocido. La Palabra de Dios
declarándolo y prediciéndolo antes de que sucediera.

Ahora bien, en esta noche tengo algo preparado, pues
antes de venir pensé: “Si el hermano Neville me pide: Ven, sube y
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dinos algo”. Entonces me dije: Será mejor que escriba algunos
pensamientos, porque sé que él lo puede hacer.

Antes de orar, quiero presentar unos hermanos, no puedo
recordar sus nombres en esta oportunidad; son dos amigos míos.
Ministros evangelistas quienes salen al campo. Ellos oyeron el
mensaje por medio de las cintas y pertenecen a una iglesia
denominacional. Es una pareja, uno de ellos estaba tan interesado,
que viajó en avión hasta Tucsón recientemente, pero el servicio
estaba terminando. Creo que yo estaba en un desayuno con los
Hombres de Negocios, cuando éste joven se presentó.

Ellos vienen de Kansas y viajaron todo este trayecto para
que yo los casara. ¡Cuánto aprecio ver que las gentes tienen
confianza en creer que nuestras oraciones son oídas por Dios y Él
las responde! Estos jóvenes querían unir sus vidas ayer; pero se
encontraron que la Ley del Estado de Indiana, les exige un examen
de sangre previo a la boda, así que, tienen que estar 3 días en el
Estado, antes de poder casarse. No pueden hacerlo, si no hasta el
próximo viernes en la mañana. Por favor pueden ponerse de pie.
(El testimonio dado por los hermanos está referido en páginas
anteriores-Editor)

Muchas gracias hermanos. Ciertamente les deseamos
muchos éxitos a estos jóvenes embajadores de la obra del Señor
Jesús. Dios les bendiga. Mientras anhelamos y esperamos la
venida del Señor, nos conmueve, al ver jóvenes como éstos
levantarse con el propósito en sus corazones, de servir al Señor.
¡Que Dios les bendiga ricamente, mi hermano y hermana!

Abramos nuestras Biblias. Nunca antes había predicado
en el libro de Filemón. Yo soy de ascendencia irlandesa, por lo
tanto, tengo una prótesis pegada a mis dientes de arriba, para que,
por mi falta de educación, pueda pronunciar nombres tan difíciles
como éste, Filemón, entonando un poco más arriba, así me parece
que lo pronuncio bien.

Quiero tomar el primer verso y de allí leer una o dos
palabras:
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“Pablo, prisionero de Jesucristo”.

Cristo. Amén. “De cierto, de cierto os digo, si cualquiera de
vosotros dijese a esta montaña, quítate de aquí y no dudare en su
corazón lo que dijere, eso será hecho”. “Si estáis en mi y mis
Palabras estuviesen en vosotros”, “Si lleváis mi yugo...” El y Su
Palabra son uno. “En el principio era la Palabra y la Palabra era con
Dios” “Y la Palabra fue hecha carne y habitó entre nosotros...”
“...el mismo ayer, hoy y por siempre” “Si estáis en mi (no aquí y
allá) y Mis palabras en vosotros, pedid todo lo que quisiereis (dice
todo lo que quisiereis) y os será hecho”. Porque Él tiene poder.
Fíjese, José antes de salir de la cárcel, tuvo que afeitarse para poder
ir al encuentro de su rey.

Dios algunas veces tiene que darle “una afeitada” a Su
pueblo; afeitar su voluntad. Con esto quiere demostrarles que no
pueden hacer lo que quieran. ¿Entienden lo que estoy diciendo? No
tiene libertad para hacer lo que quieran. Antes de ser investidos de
poder, tienen que ser Sus esclavos, esclavos de Cristo por amor.
También tienen que ser “afeitados” para entonces ser presentados.
Algunas veces Dios tiene que llevarlos al desierto para
“afeitarlos”, entonces ungirlos y cumplir el propósito para el cual
fueron llamados. ¿Pueden entenderme ahora? Hermanos, estamos
en el tiempo del fin.

Recuerden, Dios ha hecho esto en todos los tiempos.
Siempre ha buscado a un hombre para hacerlo Su prisionero,
rendido a Él, abandonando su educación, lo que él es, toda su
experiencia y todas las cosas para así hacer la voluntad de Dios,
siguiéndolo. No puede seguir el entendimiento humano y seguir el
entendimiento de Dios al mismo tiempo. Ud. no puede hacer lo
bueno y lo malo al mismo tiempo. No se puede obedecer a Dios y al
hombre al mismo tiempo. No señor, obedece a Dios o al hombre.

No se puede ir al Este y al Oeste al mismo tiempo; tampoco
se puede ir a la derecha y a la izquierda a la vez; no se puede estar
haciendo lo bueno y lo malo en un mismo momento; ni seguir a
Dios y al hombre al unísono. No señor, se sigue a Dios o se sigue al
hombre.
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Cuando salió de la cárcel, ya era un prisionero de la Palabra, para
decir sólo lo que Dios pusiera en su boca y moverse cuando el
Señor se moviera.

Note esto, José tenía poder para mandar al mismo faraón.
“Si dijese a esta montaña muévete de aquí”. Tenía poder para llevar
al Faraón a la cárcel y a cualquier otra persona aunque estuviese
investida de una alta representación estatal. No importa que fuera
un diácono, un presbítero o quien fuese, él le podía decir: “Te
arrestaré”, y sería arrestado. José con su palabra podía ordenar que
se hiciera cualquier cosa y ésta tenía que realizarse. ¡Amén! Gloria
a Dios.

Tengo como 3 minutos para terminar. Ahora hallamos a
José siendo un prisionero de Dios, al igual que Pablo y Moisés lo
fueron. Tuvieron que desprenderse de su propia manera de pensar,
para hacerse prisioneros de Dios. Así que, cuando José sale de la
cárcel, salió investido de poder, investidura dada por Dios.

De igual manera Moisés, cuando se rindió y se despojó de
todo su saber, se hizo prisionero de la Palabra de Cristo, de tal
manera que se movía sólo por la voluntad de Dios, estimando más
el reproche de Cristo que los tesoros de los egipcios. Se hizo un
prisionero de Cristo, como lo fue Pablo.

Recuerden, los tres fueron profetas, teniendo que rendirse y
despojarse de sus maneras de pensar para ser prisioneros de la
voluntad y designios de Dios. Recuerden, José legó a tener tal
poder, que podía mandar a la cárcel o libertar a quien él quisiese.
Podía decirle a alguien: “Te doy libertad en nombre de mi rey”, y
eso era un amén.

El Faraón hizo a José su hijo. Cristo hace de ellos Sus
prisioneros de amor e hijos, dándole poder, el mismo que Él tiene.
“El que en mí cree, las obras que yo hago también él las hará; y
mayores que éstas hará...” (Juan 14:12)

Ahora bien, este prisionero de amor por Jesucristo fue
investido del mismo poder que tenía su Rey, ¿Quién era su Rey?

150.

151.

152.

153.

154.

155.

28.

29.

30.

31.

32.

Esto es lo que quiero usar en esta noche como texto, si el
Señor así lo permite: “Un prisionero”.

Ud. difícilmente puede imaginarse a pablo teniéndose a sí
mismo un prisionero. Era un hombre que había nacido de nuevo,
lleno del Espíritu Santo; pero sin embargo, él mismo dice que es un
prisionero. Hallamos también que cuando él escribió a los
Corintios dijo: “Pablo, apóstol de Jesucristo” y en otras epístolas
dice: “Pablo, siervo de Jesucristo... por voluntad de Dios”,
escribiendo a Timoteo y a otros. En Filemón dice: “Pablo,
prisionero de Jesucristo”, “Pablo, apóstol”. Me gustaría predicar
una de estas noches en: “Pablo, apóstol”, y luego “Pablo,
prisionero”, pero en esta noche, siendo que esto tomaría horas para
desarrollar uno de estos temas, he querido tomar “Pablo, el
prisionero” y tomar como tema: “Pablo, el prisionero”. Inclinemos
nuestras cabezas para orar por un momento.

Señor Jesús, cualquier hombre físicamente puede pasar
las páginas de esta Biblia, pero sólo el Espíritu da la luz del
verdadero significado. Te pedimos que vengas y nos ayudes a
entender a qué se estaba refiriendo este gran apóstol Pablo, quien
se llamó a sí mismo un prisionero. Que el Espíritu nos revele cómo
aprender a esperar en Él. En el Nombre de Jesucristo.Amén.

Puedo imaginarme a Pablo cuando escribió esta carta a
Filemón. Estaría quizás sentado en la cárcel de la ciudad, en un
calabozo, él era un prisionero. Por la situación que estaba viviendo,
conocía muy bien el significado de esa palabra, estaba encerrado,
no podía ser libre, sólo podía ser libre si alguien le daba la libertad.
Conocía, por lo tanto, qué era ser un prisionero. Creo que cuando el
apóstol se refería a su condición, no estaba haciendo mención de la
situación en la cual se encontraba físicamente, la de ser un
prisionero sentado en aquella cárcel; creo más bien, que se refería a
la condición de su espíritu, a su voluntad de ser un prisionero de
Jesucristo.

Ahora bien, todos nacemos siendo moralmente libres para
tomar cualquier decisión que querramos. Dios permite esto porque
Él puso al primer hombre en esa misma condición, es decir, una
persona moralmente libre.
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33.

35.

36.

37.

Somos en esta noche, exactamente comoAdán y Eva eran,
no hay diferencia; lo bueno y lo malo ha sido puesto delante de
nosotros, somos nosotros los que hacemos la escogencia. Es lo que
tú escojas. En esa condición estabaAdán y Eva; pero ellos hicieron
la escogencia errada.

34. Por esta razón toda la raza humana cayó bajo la pena de
muerte, entonces Dios bajó en forma de hombre, para vencerla y
pagar el precio por Sus hijos, para que ellos pudieran ser libres,
estar en libertad. Si Dios no nos hubiera puesto en la misma
posición donde puso a Adán y Eva, él nos hubiera dicho: “No se
preocupen, yo los salvaré quieran o no”. Eso demostraría queAdán
y Eva fueron puestos sobre una base errada. Cada uno tiene que
hacer su escogencia entre la vida y la muerte. Tenemos que hacerlo.

Como yo siempre he dicho: TU VIDA PROBARÁ
EXACTAMENTE DE QUÉ LADO ESTÁS. NO IMPORTA LO
QUE DIGAS. LO QUE HAGAS DIARIAMENTE, PROBARÁ
LO QUE ERES. Quizás has oído la vieja canción que dice: “Que tu
vida no cante tan alto, que no me deja oír tu testimonio”. Tus
acciones hablan mucho.

YO SIEMPRE HE CREÍDO EN ELSALTARYGRITAR;
PERO TAMBIÉN HE DICHO: “NO SALTE MÁS ALTO QUE
SU VIDA, PORQUE EL MUNDO LE ESTÁ OBSERVANDO”.
SALTE TAN ALTO COMO PUEDA VIVIR, PORQUE LAS
PERSONAS LE ESTÁN OBSERVANDO.

MUCHAS PERSONAS NO VIENEN A LA IGLESIA,
AUNQUE SON SINCERAS, PORQUE VEN TANTA
CORRUPCIÓN EN EL MEDIO, QUE ELLAS NO QUIEREN
VERSE ENVUELTAS EN ESO. MUCHAS VECES HEMOS
HABLADO DE ESTE TEMA EN SINCERIDAD Y
DIFÍCILMENTE UD. NO DEJA DE SONROJARSE POR LA
MANERA DE VIVIR DE PERSONAS QUE SE LLAMAN
CRISTIANAS, QUIENES SON LAMÁS GRANDE PIEDRADE
TROPIEZO QUE TIENE EL MUNDO, ESTO ES: HOMBRES Y
MUJERES QUIENES PROFESAN SER CRISTIANOS Y
VIVEN DIFERENTE A SU PROFESIÓN DE FE. ESO ES LA
VERDAD.

144.

145.

146.

147.

148.

149.

Si pudiéramos retener en nuestras mentes esto, de acuerdo a
la Palabra, en los últimos días Dios tendrá una Iglesia, tendrá un
pueblo, y todas estas cosas que ha prometido, las va a cumplir, Él
dijo que las haría. Estaremos viviendo el tiempo de la Palabra. Él
está tratando de hacernos Sus prisioneros, encadenarnos a Él.

¿Se acuerdan de aquel himno antiguo que cantábamos
aquí? “Yo estoy encerrado con Dios. Quiero estar encerrado con
Dios”. Piense en eso: encerrado con Dios, que sea así y sólo así. Se
moverá únicamente cuando Dios le diga que lo haga. Esa es la
forma de mostrar que está encerrado con Dios.

Allí en la cárcel, José tuvo tiempo de meditar y llegar a
comprender que había sido un fracaso, todo lo que sabía, su
entendimiento, lo que era, completamente todo, había sido un
completo fracaso, así no podía funcionar. Fue llevado a la
condición donde nadie lo podía oír, era un prisionero.

Tal era su condición, que fue puesto en medio de
incrédulos. ¿Entienden lo que les digo? Su ministerio allí no sería
efectivo, las personas no creerían en sus visiones, se reirían de él,
nadie le pondría atención a sus palabras. Entonces, ¿de qué valía lo
que él dijera? Podía pararse detrás de las rejas de su prisión, hablar
de todo lo que sabía y nadie le oiría. Dios lo estaba haciendo Su
prisionero, estaba lidiando con él.

Fíjese, Pablo fue un fracasado hasta que Dios le hizo Su
prisionero, de igual manera sucedió con los otros. El Señor vino a
José y usó el don que estaba en él para sacarlo de la cárcel.
Correcto. ¿Qué sucedió después? Tan pronto como sale le es dado
el poder por el rey, para que se sentara en el trono. Fue cambiado.
Sentado al lado de aquel quien lo había encarcelado. Lo que José
decía, eso era hecho.

Fue un prisionero que constantemente recordaba que había
nacido para un propósito. Nació para sentarse en el trono como rey
y los demás se inclinarían a su estrado. Sus visiones así lo habían
demostrado. Amén. Pero antes que se cumpliesen, él tenía que ser
un prisionero. Amén. Después de esto llegó a ser un mandatario.
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dejarlos libres del poder eclesiástico de aquél entonces. Fue a
grandes escuelas de entrenamientos, incluyendo la de Gamaliel.
Ambos también tuvieron que salir al desierto, regresando de allí
siendo hombres diferentes.

Ambos vieron la Columna de Fuego y fueron profetas.
¿Correcto? Fueron profetas y hablaron con la Columna de Fuego.
Ambos fueron libertadores. Tuvieron que irse al desierto y dejar
sus hogares por eso. Separarse de sus seres amados, amigos y
demás cosas para hallar la voluntad de Dios.

Fueron entrenados en una sola vía, Dios los cambió y
fueron Sus prisioneros, de tal forma que actuaban, no de la manera
que querían, sino como Dios quería que actuasen. Él es el mismo
ayer, hoy y por siempre.

¿Me dan 10 minutos más? Bien, entraré rápidamente en
otro personaje, su nombre es José. Él fue un hijo amado, además un
tipo perfecto de Cristo. Nació siendo un profeta, podía ver
visiones. Cuando era un niño se vio sentado en un trono y sus
hermanos inclinándose a él.

Quizás llegó a pensar que iba a ser alguien grande. ¿Notó
Ud. la manera de Dios lidiar con él? El Señor, al igual que en los dos
personajes anteriores, obró con éste de igual manera, siendo
Moisés y Pablo libertadores, José también lo fue. Libró a su pueblo
de una gran hambre. ¿Cómo lidió Dios con José? Lo llevó a una
prisión. Sí, a una prisión.

Sí señor, fue vendido por sus hermanos a unos egipcios y
luego a Potifar, éste le dio un poco de libertad, la misma que le
habían quitado. De allí fue llevado a prisión. ¡Dios estaba
rindiéndolo!

Fíjese en esto. Yo creo que en el tiempo de su cautiverio,
pudo recordar las visiones que tuvo, donde se veía sentado en un
trono y sus hermanos inclinándose a él, también estaba seguro que
Dios le había dado ese don y esto tenía que acontecer.

138.

139.

140.

141.

142.

143.

38.

39.

40.

41.

ESTOS SE SORPRENDERÁN CUANDO ESTÉN
DELANTE DEL JUICIO. EL BORRACHO, EL JUGADOR, EL
PECADOR Y ADÚLTERO NO SE SORPRENDERÁN AL OÍR
SUS SENTENCIAS LEÍDAS QUE LOS CONDENEN AL
FUEGO ETERNO. ELLOS NO SE SORPRENDERÁN; PERO SI
AQUELLOS QUE SE TRATAN DE ESCUDAR DETRÁS DE
UNA CAPA RELIGIOSA. ESTOS SON LOS QUE VAN A
SORPRENDERSE EN EL DÍA DEL JUICIO. AQUELLOS QUE
PROFESAN SER CRISTIANOS Y VIVEN OTRA CLASE DE
VIDA, HUBIERASIDO MEJOR PARAELLOS, EL NO HABER
HECHO NUNCA ESTA PROFESIÓN DE FE, EL VIVIR ALGO
DIFERENTE A LO QUE ELLOS CONFESARON, ESO HA
LLEGADO A SER PIEDRAS DE TROPIEZO PARA MUCHOS,
EL AFIRMAR QUE SON CRISTIANOS Y LUEGO VIVIR LO
CONTRARIO.

YO NO PONDERO SU VIDA POR EL GRAN PODER
QUE UD. TENGA PARA HACER MILAGROS, NI TAMPOCO
POR EL MUCHO CONOCIMIENTO QUE SE TENGA DE LA
PALABRA, PERO SI ES NECESARIO QUE UD. MIRE SU
VIDAY HAGAUN INVENTARIO PARAVER QUÉ CLASE DE
FRUTO PRODUCE. Tal como prediqué en cierta oportunidad en
un servicio con los Hombres de Negocios en Phoenix, Arizona,
acerca de la reflexión de Jesús, reflejando la vida cristiana.

Siempre he dicho que nací en Kentucky, en un ambiente
muy rural, sobre todo cuando era un niño. Este jovencito no tenía
un hogar como los que tenemos hoy día; donde teníamos hermosas
muchachas que tenían espejos grandes para conservar su cabello
arreglado. Él tenía un espejo pequeño (nosotros teníamos un
pedazo de espejo fijado con un clavo a un árbol en el patio) cerca
del aguamanil, donde su mamá y su papá se aseaban y se peinaban
viéndose en ese espejito colgado del árbol.

Ese era el tipo de vivienda que teníamos. Si uno de los
niños quería verse en el espejo, entonces buscaba una caja y la
llevaba hasta el aguamanil, se montaba sobre ella y se veía en el
espejo que yo mismo había recogido en un basurero. Esto no era en
Kentucky, sino aquí en Indiana, en Utica Pike.
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42.

43.

44.

45.

46.

Este niño nunca se había visto en un espejo. En cierta
ocasión tuvo que visitar a la abuela que vivía en la ciudad. En uno
de los cuartos, la señora tenía un gran espejo pegado a la puerta. Un
día el muchacho entrando en ese cuarto corriendo, vio su imagen
reflejada en el espejo, él veía a otro niño, éste también estaba
corriendo, por lo tanto, él pensó en detenerse en unos minutos para
ver la reacción. Se detuvo y el otro niño también se detuvo. Volteó
su cabeza y el otro hizo lo mismo. Se rascó la cabeza y el otro
también lo hizo. Se acercó al espejo para investigar mejor y
volteándose (su mamá y la abuela lo estaban observando) dijo:
“¡Mamá, mamá, soy yo!”

Así mismo digo: “Somos nosotros, reflejando algo”.
Nuestras vidas son un reflejo de algo. Si nosotros hubiésemos
vivido en el tiempo de Noé ¿De qué lado cree Ud. que nos
hubiésemos puesto? ¿De qué lado nos hubiésemos puesto si
hubiésemos vivido en los grandes días de Noé? ¿Si hubiese sido en
el tiempo de Moisés? ¿O en los días del profeta Elías, cuando todo
el mundo se inclinó al modernismo? Días cuando Jezabel persiguió
a los siervos del Señor, los llevó al “torbellino”, -la iglesia y todos
los sacerdotes se inclinaron a ella. ¿Se hubiera puesto Ud. al lado
de la popularidad o al lado de Elías?

En los días del Señor Jesús, cuando fue considerado como
un hombre sin educación, no tenía mucha popularidad. Los sabios
de entonces hallaron que no tenía respaldo de ningún seminario de
aquel entonces, además de eso, era un hijo ilegítimo y para colmo
predicaba un evangelio diferente al que ellos enseñaban.

También condenaba a los ministros y a sus
organizaciones, etc. Las denominaciones habían sacado un
comunicado que cualquier persona que oyera a este así llamado
profeta, sería excomulgado de la sinagoga y eso era un pecado
mortal, pues la única manera que ellos tenían de adorar a Dios era
bajo la sangre del cordero. Ellos tenían que venir a este sacrificio y
al ser excomulgados representaba algo terrible para ellos.

Este hombre a quien ellos rechazaban, cuadraba
perfectamente con las Escrituras, pero no a la manera como los
religiosos de sus días les habían enseñado.

131.

132.

133.

134.

135.

136.

137.

Moisés se hizo Su prisionero. Llegó a confesar su inutilidad
cuando dijo: “ni siquiera sé hablar”. Finalmente, cuando Dios lo
tuvo en Sus manos, él no se movía si el Señor no lo enviaba. Le fue
dada la Palabra, él sabía que era la Palabra. Moisés se rindió a sí
mismo a esa Palabra y el Espíritu Santo de Dios lo encadenó a la
voluntad de su Dios.

Esto fue lo mismo que sucedió con Pablo. Ya Uds. lo saben.
Este apóstol fue encadenado por Dios. De aquél Judío sarcástico,
de nariz corva, con su Ph.D y su LL.D, Dios llegó a decir: “Le voy a
demostrar lo que es padecer por causa de la Palabra”.

Pablo, es echado a tierra, desde allí ve a la Palabra y viendo
que ella era el mismo Jesús, entonces levanta sus manos y se
encadena a ella y se hace Su prisionero. El amor de Dios lo ata a la
Palabra. Después de esto sale dando testimonio de Su Nombre a los
gentiles.

“Moisés, yo soy el Dios de tus padres. Soy el Dios de
Abraham, Isaac y Jacob. He recordado lo que les prometí, que en el
tiempo cuando la promesa estuviese para cumplirse vería la
aflicción de mi pueblo y bajaría para libertarlos”.

Uds. saben que está escrito en la Biblia. En otras palabras,
es como si hubiese dicho: “Mira te he hecho Mi prisionero para
enviarte. Te he aprisionado e investido de poder, para que vayas y
liberes a mi pueblo. Toma la vara, porque verás los milagros que
voy a hacer”. Sucedió lo mismo, como fue usado David y su honda.

El se rindió y salió. Al fin Dios tenía un hombre rendido en
Sus manos y que no hacía nada, hasta que la Palabra misma no le
dijera que lo hiciera. ¡Ojalá el pueblo de hoy, pudiera comportarse
de igual manera!

Así fue como Moisés se hizo Su prisionero, -un prisionero
de amor, atado con yugos de amor para con Dios, al igual como
también lo fue Pablo- Ambos fueron entrenados de igual forma.
Moisés, como se sabe, para libertar a los hijos de Israel del poderío
militar y Pablo, entrenado para rescatarlos de las manos romanas y
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encontrarse con la Columna de Fuego, que es la misma zarza
ardiendo, todo lo que pudo balbucear fue: “Señor, no sé hablar”.

¿Quién soy yo para que deba ir? “Moisés, quítate los
zapatos, porque quiero hablar contigo, arrodíllate, quítate tus
zapatos, inclínate a tierra porque quiero hablar contigo”. Después
de este encuentro, Moisés se considera que no sabía ni hablar. ¡Por
fin lo habían hecho prisionero! ¡Cumplió con los requisitos para
ser elegido como profeta! Pasó por el mismo proceso por el cual
Pablo pasó después.

Moisés acababa de recibirse como libertador, Dios al fin
pudo llegar hasta él, lo había hecho Su prisionero. ¡Oh, sólo se
podía mover a medida que la Palabra se movía en él! “¿Yquién diré
que me envió?” –“Diles Yo Soy me ha enviado” –“¿Y qué haré?”
–“Yo seré contigo” –“Sí Señor, heme aquí, se hará como Tú digas”
¡Oh gloria, eso es ser un prisionero! Se había despojado
completamente de todos sus conocimientos.

¿Con qué ejército contaba para ir a combatir? Tenía la
orden de ir, ¿dónde estaban los carros y las lanzas? ¿Con qué armas
iba a pelear? Ya estaba entrenado para salir. Es allí cuando Moisés
dice: “¿Qué voy a usar, Señor?” Dios le dice: “¿Qué tienes en tu
mano?” –“Una vara”.

A veces Dios hace cosas incomprensibles para la mente
humana. Así vemos a Moisés a la edad de 80 años, luciendo su
barba larga. Montó a su esposa en una mula, mientras que en su
costado, con un brazo sostenía a su hijo, quien estaba de horcajadas
en su cintura y con el otro brazo empuñaba la vara, estaba
alistándose para volver a Egipto. Él levantó su rostro y dijo: “Ya
tengo el ASÍ DICE EL SEÑOR” (Por fin esto había anclado en él.
Moisés era un prisionero)

“Me moveré sólo cuando la Palabra se mueva, hablaré
cuando Ella hable”. Alguien le dijo: “¿A dónde vas, Moisés?”
–“Tengo una comisión que cumplir. He de ir delante del Faraón y
mostrarle esta vara” –“¿Y después de esto?” –“Sólo el Señor sabe
lo próximo que haré”. Helo allí. Hizo una sola cosa y fue: entrega
total. Hacerse Su prisionero. Ahora es con Ud. No se crea algo
grande. Hágase Su prisionero.

126.

127.

128.

129.

130.

47.

48.

49.

50.

51.

¿De qué lado se hubiera puesto Ud. en aquel entonces? SU
VIDA HOY, REFLEJA LO QUE UD. HUBIERA HECHO, DE
HABER VIVIDO ENAQUELLOS DÍAS. Si Ud. hoy se identifica
con ellos, eso mismo hubiese hecho en aquel entonces; porque su
espíritu s igual al que estaba en aquellas gentes del pasado.

El diablo no saca su espíritu de la tierra, lo pasa de un
hombre a otro. De igual manera Dios no saca Su Espíritu, sino que
lo pasa de un hombre a otro.Así vemos que el espíritu que estaba en
Elías, era el mismo que estaba en Eliseo y el mismo que estaba en
Juan el Bautista, etc. El Espíritu Santo que estaba en Cristo,
descendió sobre sus discípulos y aún está en Su pueblo.

¿Lo ven? Dios nunca saca Su Espíritu de aquí. Así que
somos puestos sobre esta tierra, para hacer una escogencia, por lo
tanto, no puedo imaginarme a Pablo en este pasaje escritural,
quejándose por su condición y diciendo: “Qué lamentable es ser un
prisionero”; compadeciéndose a sí mismo. Yo creo que Pablo,
cuando escribió esta carta, tomó su pluma para escribirla
impulsado por el Espíritu Santo. Quizás en esta noche podamos
sacar el contexto de nuestro texto y así demostrar el por qué Pablo
lo hizo, porque esto es escritural y lo que es escritural es eterno.
Creo que Pablo sentado en aquella lúgubre cárcel, donde escribió
esta carta, él hace un recordatorio a este su hermano, diciéndole
que estaba prisionero de Jesucristo, por tanto, Pablo podía muy
bien entender lo que significaba ser un prisionero.

Él estaba en la cárcel; pero eso no era lo que Pablo le
estaba hablando a este siervo de Cristo (porque era un ministro
juntamente con él) Él estaba hablando de que él era un prisionero
de la Palabra de Jesucristo, porque Cristo es la Palabra y Pablo
había sido un gran maestro en su día, tuvo grandes ambiciones. Era
un hombre que había sido entrenado por grandes hombres.

Entre ellos se encontraba uno llamado Gamaliel el cual era
un gran maestro, yo diría que era uno de los más grandes hombres
religiosos de muy estricta formación fundamentalista que existía.
Por ejemplo, es como decir hoy, es un Wheaton, un Bob Jones o
uno de esos grandes de la escuela fundamental.Así que Pablo había
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sido educado como un misionero de la Palabra, fue bien enseñado,
era un joven inteligente y sabio con grandes ambiciones que quizás
algún día pudo haber llegado a ser sacerdote, sumo sacerdote para
su pueblo.

Pablo tenía esa ambición y para conseguirla fue necesario
que se educara desde los 8 ó 10 años, hasta los 30 ó 35, cuando
finalizó sus estudios, se graduó y obtuvo sus diplomas y allí se
mantuvo como un buen clérigo. El sumo sacerdote de Jerusalém le
dio órdenes personales, o escritas a él, y confió que este gran Saulo
iría a Damasco y encontraría a aquellos adoradores de Dios, de
creencias contrarias y tenía autoridad para apresarlos, atarlos y si
era necesario matarlos, si él quería hacerlo.

Pablo tuvo grandes ambiciones personales; el esfuerzo
que hizo para alcanzar esto, cuando llegó a Dios, eso es apartado.
¿Dónde estaba aquel objetivo que él se empeñaba en alcanzar?
¿Dónde estaba la meta hecha por Pablo, en la cual sus padres
habían invertido tanto dinero? Todo esto lo tuvo por estiércol, por
cuanto Dios tenía otros planes para él. Él había sido un prisionero
de el objetivo que había tenido para su vida, pero luego llega a
convertirse en prisionero de Jesucristo, quien es la Palabra. El
camino a Damasco cambió a Pablo.

En el camino a Damasco, quizás a eso de las 11 a.m. del
día, algo lo golpea y oye una voz que le dice: “Saulo, ¿por qué me
persigues?”. Mirando hacia arriba y siendo Judío, vió la Columna
de Fuego del Señor, la misma que guió al pueblo de Israel. Él la
reconoció, sabía que estaba allí.

Recuerde, Pablo era Hebreo y sabía que no podía llamar
Señor, E-L-O-H-I-M a nadie, a menos que estuviese seguro que era
el mismo Dios. Él fue un religioso entrenado con una estricta
formación.Así que alzando sus ojos, vió aquella Luz, una Columna
de Fuego, aquella que había guiado al pueblo de Israel a través del
desierto y dijo: “Señor” Elohim, S-E-Ñ-O-R. “Señor, ¿quién eres
Tú?”, y cual sorpresa debió haber sido para este teólogo cuando
oyó: “Yo soy Jesús”. ¡Era la misma persona a la cual él estaba
persiguiendo!
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importa quién lo diga”. Es vergonzoso, pero es la realidad, pues
este es el resultado de ese esfuerzo que se hizo.

Quizás alguien puede decir: “Pero tenemos un gran
seminario”. Tonterías, eso es como tener un cadáver. “Nuestra
organización es la más grande que hay”. Peor, porque es como
decir que se tiene un cadáver que hiede ya. Es estar ahora en el
mismo lugar de donde fuimos sacados. Tal como dice la Biblia:
“Vuelve el perro al vómito y la puerca lavada al fango”.

Un egipcio muerto... No hay ninguna duda, si alguien sabía
para que fue... Moisés supo para qué había sido llamado.

“¿Has perdido el amor por las almas?” No señor.

“Entonces, ¿por qué no estás haciendo lo que debes hacer?
¿Por qué no tratas de intentarlo otra vez?”

Moisés tuvo que salir y ser despojado de todo su
conocimiento y tener aquella experiencia con la zarza ardiendo,
quien se le identificó como: “Yo soy el Dios de Abraham, Isaac y
Jacob y he recordado Mi promesa, he bajado para libertar a Mi
pueblo y te estoy enviando a ellos”.

Esa era la Palabra, no la ambición de un pueblo o el deseo
de ellos. ¿Qué le pasó a él? No quiso enfrentarse más a los egipcios.
Esto dejó de ser una obsesión en él, pues se hizo un prisionero.
¡Amén!

Dejó de huir y al encontrarse con la zarza ardiendo, llegó a
ser Su prisionero, dejó de ser aquel poderoso Moisés con su mucha
intelectualidad. La Biblia dice que Moisés era un hombre poderoso
en palabras y hechos en todo Egipto.

Fíjese qué le sucede a este poderoso teólogo en la presencia
de esa zarza ardiendo; confiesa su inutilidad para el propósito que
había sido llamado; aunque estaba bien preparado en teología;
ciencia que le había sido enseñada por los hombres. Estaba bien
entrenado por las mejores escuelas de su tiempo, pero al
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Sin embargo, Ud. halla a las gentes que en vez de mantenerse en la
Palabra y estar unida a ella, ¿qué es lo que hacen? Tratan de
levantar teoría denominacional, la cual ya ha fracasado, así como
también de manufacturar algo para presentarlo como la verdad.

Mejor corto esto aquí. Estoy seguro que Ud. es lo
suficientemente sabio para entender lo que he querido decir. Mire
lo que se ha hecho y medite en eso. ¿Con qué cuenta nuestra nación
en esta noche? Con un grupo de gente organizada, quienes niegan
la Palabra de Dios. Quienes cuando ven la manifestación de vida
del Espíritu Santo, llaman a esto telepatía mental. Rehúsan de
asistir regularmente a sus respectivas iglesias y por nada les agrada
oír mencionar temas como la Simiente de la Serpiente, la
predestinación o de las cosas que el Espíritu ha revelado para esta
edad y que han probado ser conforme a la Palabra.

Yo he lanzado reto tras reto, para que vengan y prueben
dónde está lo errado. ¿Dónde han llegado? Donde fueron a parar
Lutero y los otros.

Han matado al egipcio. ¿Cuáles han sido sus logros?
Simplemente lo que han hecho es, tomar a un hombre quien antes
robaba y hacer que ahora deje de robar, uno quien le era infiel a su
esposa y hacer ahora que le sea fiel. ¿Cómo lo han conseguido?
Sencillamente, haciéndolo un miembro de una de sus iglesias; le
dicen: “Ven, únete a nuestro grupo”.

Esto como la podredumbre del cadáver de un hombre, que
su única gloria fue el haber tenido un entrenamiento hueco durante
40 años y cuyo resultado fue el haber dejado tras sí, un putrefacto
cadáver de un egipcio muerto.

EN ESA CONDICIÓN ESTAMOS EN ESTA NOCHE.
NOS ESTAMOS ALIMENTANDO DEL RECURSO DE UN
AVIVAMIENTO, (ASÍ LLAMADO) QUE YA PASÓ. Su
resultado final ha sido el haber formado miembros de iglesias que
conocen de Dios, lo mismo que conoce la tribu africana de los
Hotentotes, de una noche estrellada del cielo egipcio. ¡Eso es la
verdad! Háblale de la Palabra y le dirán: “Yo no creo eso; ni me
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Debió haber sido terrible para este hombre (con todas las
ambiciones que tenía) encontrarse de repente él mismo
perseguido. Sus ambiciones lo habían apartado lejos del objetivo
principal que él quería hacer; qué gran impacto debió haber sido
para este apóstol cuando el Señor le dijo... “Yo soy Jesús”... el
mismo que él estaba persiguiendo... “¿Por qué me persigues?”

Aquí podemos ver otra cosa... Ellos hacen mofa de la
iglesia; no es realmente de la iglesia de la que ellos se burlan; sino
de Jesús... “¿Por qué me persigues?” ¿Cómo podía Pablo, con todo
su intelecto, creer que este grupo al cual perseguía, era el mismo
Dios que él profesaba servir?

Pienso, sin entrar en más detalles, que deberíamos estar
mejor entrenados para conocer bien lo que estoy tratando de decir,
porque es lo mismo que está sucediendo hoy.

Pablo en su ignorancia (aunque era inteligente y sabio)
mucho más sabio que aquellos galileos de poca educación a
quienes estaba persiguiendo, quienes en su humildad habían
aceptado a este Hombre. Pero Pablo, debido a sus enseñanzas
adquiridas, su intelectualidad no podía aceptarlo.

Qué tremendo cambio debió ser para este hombre el
camino a Damasco... Él quedó ciego, así que no pudo llevar a cabo
su misión, pero fue llevado a una calle llamada la Derecha a una
casa de uno... Luego vino un profeta llamadoAnanías, que lo había
visto venir en una visión (lo había visto donde él estaba) vino a él,
entró y le dijo: “Hermano Pablo, el Señor quien se te apareció en el
camino, me ha enviado para que ponga mis manos sobre ti y ore,
para que recibas la vista y seas lleno con el Espíritu Santo”. ¿Se dan
cuenta dónde estaba?

¡Qué cosa más tremenda fue esto para Pablo! Pues en todo
lo que a él le habían enseñado, estaba resultando al revés. Por lo
tanto, ahora, con toda la educación que él tenía se le había venido
abajo. Todo lo que sabía ahora, era que tenía una experiencia. De
allí podemos sacar una buena lección, y es: ¡Que la experiencia
sola no es suficiente! Ella tiene que ser acompañada con la Palabra
de Dios.
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Una vez superada esta experiencia, conociendo que
también otros la habían recibido antes que él, se retira al desierto de
Arabia. Permanece allí por tres años y seis meses estudiando la
Biblia, como estaba formada antes (por el Antiguo Testamento).
Allí compara esta experiencia que él había tenido y ve si era
escritural.

Ahora bien, si él hubiera dicho: “Lo que me pasó fue algo
fortuito, ya eso está superado. Seguiré con mi intelectualidad”.
Pablo no actuó así, si no que se hizo prisionero de esto, pudiendo
más tarde escribir el libro de Hebreos como tipo.

Tres años y medio pasó en el desierto, estudiando la
Palabra, hallando que el mismo Dios que lo había llamado, lo
estaba tomando y cambiándole todo su intelecto, cambiando aún
toda su manera de pensar, todo para lo que él había sido entrenado,
todas sus ambiciones, sacando todas estas cosas de él y haciéndolo
un prisionero.

¡El amor de Dios le fue revelado de una manera tan
tremenda, que nunca más pudo apartarse de él! Esta debería ser la
verdadera experiencia de todo creyente verdadero que conoce a
Dios. Ud. se pone en contacto con algo tan grande, que Ud. llega a
ser un prisionero en todo sentido. Desembarazándose de todo, para
dejarse aprisionar por esto que ha recibido.

Esto está expresado, cuando Jesús dijo en una
oportunidad: “El Reino de los cielos, es semejante a un comprador
de perlas, que cuando encuentra una grande, va y vende todo lo que
tiene para comprar ésta”. Esto es lo que se ve allí. Ud. puede tener
una concepción intelectual, puede tener una experiencia teológica,
pero cuando llega el momento en que Ud. consigue lo verdadero, lo
real, Ud. lo deja todo y se queda con esta nueva experiencia que ha
conseguido.

Pablo supo lo que era esto. El se halló que estaba
aprisionado de alguien, algo así como las bridas del caballo. Pablo
supo después de esta experiencia y de haber estado meditando por
tres años y medio en el desierto, y cotejando la experiencia que él
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Ver si entre nosotros, el Señor está haciendo las mismas
cosas que en tiempos pasados, cuando comenzó a restaurar la
sanidad de los enfermos y las otras cosas. Todo el mundo, todo
grupo, debería preguntarse por qué esto no está en acción en medio
de ellos; la razón de no ver sus gentes sanadas. ¿Y qué han hecho
para eso?

Detengámonos aquí por un momento. ¡Somos culpables de
hacer las mismas cosas por las cuales Moisés fracasó! Hemos
tratado a toda costa de manufacturar algún milagro. Por eso hemos
oído decir a ministros: “Aniquilé esa enfermedad. Hasta sangre
apareció en mis manos”. Vea, ¿No es esto tratar de manufacturar
algún milagro? ¿Qué hemos obtenido a cambio?

Algunos de estos hombres –debido a la mucha presión a
que han sido sometidos para alcanzar esto-, han acabado siendo
unos borrachos o neuróticos. Todo es porque se han obsesionado en
mantener ese idealismo Pentecostal, el de poseer una gran
denominación y demás cosas.

¿A dónde hemos arribado con todo esto? El matar al
egipcio de nuevo. Esa es la verdad. HEMOS HECHO TODA
CLASE DE INTENTOS, HEMOS LUCHADO HASTA
QUEDAR EXHAUSTOS. HEMOS CLAMADO EN CULTOS
DE VIGILIA HASTA QUEDARNOS SIN VOZ Y LO QUE
H E M O S L O G R A D O E S S O L O T E N E R A L G O
MANUFACTURADO, QUE EN CONCLUSIÓN NO ES MÁS
QUE UN TOTAL Y COMPLETO FRACASO NUESTRO. Es
necesario salir al desierto, sí señor, esa es la verdad.

Salgamos al desierto y busquemos de Dios. ¿Por qué no
rendirnos? Esto es lo que hay que hacer: salida y rendición.
Tenemos que hacer lo mismo que estos grandes hombres hicieron,
lo mismo que hizo Moisés, ¿No obró esto para bien? Después de 40
años, lo hallamos prisionero de la Palabra de Dios. ¿Qué hemos
hecho cuando vemos que la gran bendición se nos ha escapado?
¿Hemos tratado de recuperar las manifestaciones de Dios en
nuestro medio? ¿Hemos buscado el nacer de nuevo, el recibir el
Espíritu Santo y el bautismo en el Nombre del Señor Jesucristo?
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¡Oh, qué gran intelectualidad! Era quizás como un
arzobispo, o más bien un papa. Era un gran sabio, un hombre
poderoso, sabía que había nacido para ese propósito y se había
entrenado para alcanzar esa ambición.

Hoy está sucediendo lo mismo, no quiero decir con esto,
que los hombres entrenados en esas grandes escuelas... Los
Pentecostales en el Oeste, están tratando de construir una escuela
de teología que cuesta 150 millones de dólares. ¡Una escuela de
150 millones! Para mí, ese dinero debería ser usado en el campo
misionero.

¿Qué sucede cuando ellos se gradúan? ¿Qué llegan a ser?
Un grupo de Rickies. Esto es exactamente lo que pasa. Se gradúan
en eso. Lo hemos visto antes y seguirá siendo así.

Ahora vemos a un Moisés sabio, con un cúmulo de
experiencias. Lo mismo sucede hoy, tenemos hombres muy bien
entrenados (grandes obispos con grandes ambiciones, etc.)
Entonces, ¿qué llega a suceder con los grandes proyectos que
tienen? Fracasan!! Igual como fracasó Moisés. Dios, antes de
tomar a un hombre en Sus manos, lo despoja de todas sus
ambiciones, de todas sus experiencias.

Moisés sale al campo y mata a un egipcio. Cuando hace
esto, se percata de su error. No debió haberlo hecho, esa no era la
forma correcta para llevar a efecto sus planes. Dios tiene que
llevarlo al desierto.

¿No se ha fijado Ud. la manera extraña como los siervos del
Señor reciben el mensaje? Son llevados al desierto. Él llevó a Pablo
al desierto para entrenarlo y explicarle las visiones... “Ve al
desierto” y él se mantuvo ahí, hasta que Dios le dio a conocer todo
lo que necesitaba saber.

A Moisés también lo llevó al desierto. Lo mantuvo allá por
40 años, hasta que lo despojó de toda su teología y ambiciones.
¡Oh, qué buen momento para él, echar una mirada atrás y reconocer
su gran error! Si en esta noche nosotros pudiéramos hacer lo
mismo: chequear para ver cuáles son nuestras ambiciones.

había tenido con la Biblia, que Dios lo había escogido (es decir, le
había puesto las bridas) por medio del Espíritu Santo. Esta
experiencia que él tuvo, era para llevar el Evangelio a la presencia
de los gentiles. El Espíritu mismo lo había hecho Su prisionero.

Hoy, como siervos de Cristo, nos hemos hecho Sus
prisioneros, nos hemos puesto Sus bridas a la Palabra, no nos
podemos desembarazar de ellas. Tenemos el arreo de la Palabra.
No importa lo que otros digan, ya Ud. es un prisionero, hay algo allí
que no permite salirse de eso, está en yugo con el Espíritu Santo,
estás enyugado con la Palabra. No importa lo que los demás digan,
es a la Palabra a lo que Ud. sigue. Estás encadenado a ella, llevas su
yugo.Ala Palabra, por el Espíritu, Pablo era su prisionero.

Él permaneció en el desierto de Arabia, hasta que fue
despojado de sus experiencias y ambiciones; tuvo que despojarse
de todas estas cosas. HOY HALLAMOS QUE NOSOTROS
TENEMOS QUE QUEDARNOS VACÍOS, SIN NADA,
PRIMERO; PERO NO LO QUEREMOS HACER. Los hermanos
metodistas aún quieren permanecer con un poquito de su
enseñanza metodista, al igual que los hermanos Bautistas, que
quieren conservar parte de sus enseñanzas bautistas, ¿Ve Ud.? Pero
tenemos que vaciarnos de todo y nacer de nuevo, estar frescos y
permitir que el Espíritu Santo nos guíe. Ud. no podrá decir: “Mi
papá dice que cuando él va a la iglesia, le estrecha la mano al Pastor,
él es un miembro fiel...” Eso pudo haber sido correcto para un
tiempo, pero nosotros estamos en otro tiempo.

Nosotros debemos regresar a los tiempos bíblicos. El
sacerdote tenía su yugo, ellos venían de otra dispensación, fallaron
en no despojarse de ese yugo viejo y llevar el nuevo. La misma cosa
hallamos hoy. Venimos de una edad denominacional, lo hemos
probado por las Edades y la Biblia; pero ahora hemos entrado en
una edad de libertad, donde el Espíritu Santo baja y se vindica a sí
mismo, dándose a conocer, haciendo que toda promesa que Él dio
se cumpla.

¡Oh hermano, qué tiempo tan grande estamos viviendo!
Pablo sabía que era un prisionero, por lo tanto no podía ir a
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cualquier lugar que el quisiera. Sabía que las cosas viejas tratarían
de emerger nuevamente en él, quizás los mismos hermanos podían
propiciarlo, aún su mismo espíritu querría presionarlo, pero Pablo
sabía que ya no se pertenecía.

Alguien pudo haberle dicho: “Hermano Saulo o hermano
Pablo, quisiera que nos visitara y tuviésemos un gran avivamiento
para levantar la iglesia más grande. Queremos tener la
congregación más grande. Sus ofrendas serán las más grandes...” y
así sucesivamente, pero el Espíritu le decía: “No, tienes que ir a tal
lugar porque allí hay un alma que salvar”. No obstante, el Espíritu
lo guiaba a dónde debía ir, -él era su prisionero- ¡Correcto!

¡Oh Dios, haznos prisioneros como Pablo! Saca de
nosotros toda ambición egoísta, nuestro modo de pensar para ser
prisioneros de Jesucristo. Creo que decir: Yo soy un prisionero de
Jesucristo es una gran afirmación.

Recuerde que Él es la Palabra. No importa cómo los otros
piensen, es como dice la Biblia. Si eres un prisionero de ella, las
denominaciones pueden diferir conmigo, eso no es problema.
Primero la Palabra, tú eres un prisionero de ella, eso es lo
importante. Debes actuar como ella actúa.

Pablo no podía ir a lugares donde quería, pues el Espíritu
se lo impedía. Recuerden que él muchas veces intentó ir a ciertos
lugares, quizás pensaría: “Podría ir a tal lugar y tener un gran
servicio”, pero el Espíritu se lo prohibía.

¿No demuestra esto claramente que Pablo era un
prisionero? Un prisionero de Jesucristo, atado a la Palabra por el
Espíritu Santo. ¡Oh, yo amo esto! Él estaba atado. Atado con
cadenas, con grillos de amor para hacer solo la voluntad de Dios.
Tenía grillos, los grillos del amor, tenía el yugo de Cristo, no tenía
otro, solamente iba donde lo guiaba el Señor. Tomaba el camino
que le indicaba, no importando que en lugar de rosas hallara
espinas. Pablo andaba por la senda que el Líder le señalaba.
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buen entrenamiento; pero no fue posible; así que cuando naciste,
tuve que acostarte en una canastilla y ponerla en el Nilo y la
seguimos en su curso. La corriente del río te llevó hasta el palacio
real, al balneario oficial, donde la hija del Faraón iba a bañarse y
ella te encontró. Necesitó de una niñera para que te cuidara, (en
aquellos días por supuesto, no existían los biberones para alimentar
a los bebés) y Miriam quien había seguido la canastilla en su curso
a través del río, le dijo: “Yo sé de alguien que puede amamantarlo”.
Ella me vino a buscar, Moisés, (ya las puertas se les estaban
cerrando), hijo, ya tienes 16 años, ahora te irás al palacio para ser el
hijo del Faraón; pero recuerda, que algún día vas a ser el libertador
que va a sacar a tu pueblo de aquí”.

La ambición de Moisés comenzó a crecer: “Yo estudiaré
todo lo que pueda, mamá. ¿Sabes lo que voy a hacer? Un militar.
Sacaré a este pueblo de aquí. Seré un general, un obispo.Aprenderé
cómo hacerlo, pero los libertaré. Estudiaré hasta tener un Ph.D o un
LL.D; lo haré”.

Al igual que el padre Chiniquy, quizás Uds. han leído su
libro. Correcto. Él iba a ser el libertador de los protestantes, hasta
que llegó a ser uno más de ellos. Así que... este sacerdote, el padre
Chiniquy. Uds. deben buscar su libro y leerlo. (“50 años en la
iglesia de Roma” por Carlos Chiniquy) Ellos lo llamaban “Padre”,
ahora es el hermano Chiniquy. No podemos llamar “Padre” a nadie
en esa manera.

Así hallamos que él empezó a leer la Biblia, porque de esta
manera tendría base para combatir a los protestantes, pero pasó
algo, quedó impactado. Probablemente cuando leía la Biblia, Dios
lo tocó; recibió el Espíritu Santo y así fue como llegó a ser uno de
ellos.

Volviendo a Moisés, él entonces comenzó a entrenarse, a
educarse, a ser un gran intelectual. De manera que no había nadie
más sabio que él, aún para enseñar a los egipcios. Podía enseñar a
los generales y sicólogos, pues Moisés era un gran sabio, un gran
hombre, las gentes le temían por su grandeza.
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Dios está buscando prisioneros. El siempre lo ha hecho,
Ud. puede verlos en las Escrituras. El hombre tiene que ser
prisionero de Cristo pese a todo... por lo tanto, ya Ud. no puede
pertenecer a ninguna otra cosa; sino a Cristo. No a papá, mamá,
hermano, esposo, esposa o cualquier otro, ¡No! Ud. pertenece solo
a Cristo y nada más que a Él. Esta es la única manera como Dios
puede usarlo, de lo contrario no.

A veces hablo duro a las gentes, lo que estoy tratando de
hacer es que dejen de ser superficiales. Ahora bien, Ud. tiene que
empezar por alguna parte... les hablo fuerte a las mujeres que se
cortan el pelo, o que visten inmoralmente, diciendo luego, que son
cristianas.

Ud. me dirá: “Pero eso es una cosa tonta”. Bien, pero se
tiene que empezar por algo. Puede ser su “a b c”. Hay que
despojarnos de toda mundanalidad para llegar a ser un prisionero
de Cristo. Hay que mantenerse cortando toda superficialidad
mundanal y seguirla cortando hasta que se llegue a la última, y así
entonces Ud. podrá ser un prisionero de Cristo y cuando esto
suceda, ya está en Sus manos, El te tiene en Sus manos.

Moisés sabía que había nacido para ser un libertador. El ya
estaba en cuenta de eso. ¿se fija Ud. cuál era su ambición? Había
llegado a saber esto por medio de su madre, quien le hablaba de
ello, cuando era su niñera.

No es de dudar que cuando Moisés era pequeño, su madre
le decía: “Sabes hijito, tu papi Amram y yo, orábamos
constantemente, sobre todo, cuando notamos que el tiempo de
Dios para enviarnos al libertador, se estaba acercando (por
escudriñar la Palabra). Nuestra oración era esta: Señor Dios,
queremos ver tu libertador. Una noche Jehová nos habló por visión
de que tú ibas a nacer y que ibas a ser ese libertador. Nosotros por
esto no tuvimos temor del mandamiento del Faraón, no nos
importó su decreto. Ya conocíamos que tú ibas a ser ese libertador,
sabíamos también que nosotros no podíamos criarte como es
debido, (Recuerden que ellos habían estado esclavizados por 400
años allí en Egipto). Quisimos darte una buena educación y un
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Oh, si en esta noche, como el Tabernáculo Branham,
quisiéramos ser Sus prisioneros, despojándonos de nuestro yo,
nuestras ambiciones, para que podamos estar completamente
rendidos y atados a El, no importando lo que el resto del mundo
piense o haga, pues estamos unidos a Cristo con grillos, grillos de
amor. Somos Sus prisioneros. Mis pies están engrillados a Cristo,
por lo tanto, ya no puedo bailar, mis ojos están vendados para no
ver a las mujeres modernas, caminando desnudas por las calles, al
ver una de ellas, volteo mi cabeza hacia otro lugar. Mi corazón está
tan lleno de Su amor, que ya no puedo amar las cosas del mundo.
Mi voluntad está tan atada a Él, que no sé cuál es mi voluntad.
Donde Tú me guíes Señor, yo te seguiré y seré Tu prisionero.

Pablo era un verdadero prisionero. Al decir esto el no
estaba mintiendo. Estaba entrenado por el Espíritu Santo para
esperar en la Palabra. Al principio, lo habían entrenado de una
manera, pero luego Dios lo entrena de manera diferente. Fue
entrenado por el Espíritu Santo para esperar en el Señor, no
importando cuáles eran sus ambiciones.

Ahora voy, por medio del Espíritu Santo, a mostrarles
algo. Tomaré mi tiempo. Un día Pablo y Silas venían caminando
por una calle de cierta ciudad, donde tenían un avivamiento; se
encontraron con una joven poseída, quien los seguía clamando
detrás de ellos. Yo no dudo que Pablo como apóstol sabía que tenía
autoridad para reprender al demonio que estaba en esta joven.
¿Qué nota Ud. aquí? Que esperó hasta cierto día, cuando el Espíritu
le habló y le dijo: “Ya es hora de echarlo”. Fue cuando entonces
dijo: “espíritu, sal fuera”.

¿Lo ven? Él sabía esperar en el Señor. Allí es donde
muchas personas traen reproche a la Palabra, dan paso a sus
ambiciones. ¿Cuántos avivamientos no han fracasado por esto?
Pues el evangelista no espera para ver lo que el Señor le tenga que
decir.

Le dicen: “Vayan para allá”, y van, porque sus
asociaciones lo dicen aunque el Espíritu piense diferente a esto; es
la ambición de algunos hombres que llamándose presbíteros o
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ancianos, obispos, o como se quieran llamar, creen conocer mejor
el asunto. Los empujan diciéndoles: “Vayan”, cuando el Espíritu
está diciendo: “Quédate ahí”. ¿Lo ven? Están atados a sus
organizaciones, ya que si fueran prisioneros de Cristo, Él los
guiaría por medio de Su Espíritu. Este hombre tiene un yugo, es un
prisionero, no importando lo que digan, esto sería, a sus oídos,
como metal que retiñe, él solamente oye la voz de Dios y habla
cuando su Señor habla, de lo contrario permanece callado.

Les pueden decir: “Oh hermano Jones o hermano
Roberts...” o quizás uno de estos grandes hombres que existen en
nuestro país hoy, tal como Tommy Hicks, Oral Roberts o el
hermano Tommy Osborn o alguno de esos grandes evangelistas. Si
alguien le dice: “Hey hermano Tommy, tú eres un gran hombre de
Dios”, o quizás a Oral: “Yo tengo un tío que está postrado, enfermo
y quiero que vayas allá, porque creo que tienes el poder para
sanarlo”.

Probablemente el Espíritu le diga a este ministro: “No,
ahora no”.Ahora bien, por la amistad que los une, éste cree que está
comprometido a ir, porque si no lo hace el otro se resiste y diga:
“Una vez invité al hermano fulano de tal, con quien he tenido una
gran amistad, para que orara por mi hijo o hija, y sabiendo que
podía ir, no fue”. Si el ministro fue constreñido por el Espíritu
Santo a no ir, y si es un prisionero, mejor es que no vaya. El otro es
su amigo, a quién él ama, pero mejor es que sea dirigido por el
Espíritu antes de ir allá, porque de lo contrario no sería una
bendición.Yo he experimentado eso muchas veces.

Pablo sabía cómo esperar en el Espíritu para que le
enseñara lo que debía hacer. Esperar en el Espíritu es lo mejor.

Una noche él estaba predicando y estando allí vió a un
hombre paralítico. Enseguida el Espíritu le habló y viendo Pablo
“que tenía fe para ser sano”. ¿Cómo pudo Pablo ver que el
paralítico iba a ser sano? De la misma manera que supo que se iban
a salvar cuando naufragaron frente a aquella isla. “Viendo que
tenía fe para ser sano, dijo Pablo a gran voz: Levántate derecho
sobre tus pies”.

82.

83.

84.

85.

86.

87.

88.

89.

90.

91.

¿Lo ven? Él era un prisionero. Quizás tenía una semana
haciendo servicios allí y nada había sucedido, pero Pablo esperaba
lo que el Espíritu le pudiera decir, porque él era un prisionero.

Ud. me dirá: “Hermano Branham, está contradiciendo lo
que dijo el domingo”. (Acerca de haber estado esperando todo este
tiempo). Pero si Ud. recuerda bien, fue el mismo Espíritu Santo
quien me habló en aquella carretera y me dijo: “Te estoy enviando
para que ores por los enfermos y afligidos”. Esto es obediencia al
Espíritu ¡Cierto! Yo no fui hasta que Él me dijo que saliera, estaba
esperando en el “ASÍ DICE EL SEÑOR”, y no fue hasta que yo oí
el “ASÍ DICE EL SEÑOR” que salí. Ahora bien, esto hace la
diferencia.Allí está la diferencia.

Si, él estaba esperando por la Palabra del Señor. Era un
prisionero del Espíritu, sólo para hacer la voluntad de Dios. Era un
prisionero de Jesús. ¡Amigos, si tan sólo nos hiciéramos Sus
prisioneros!

Sé que está haciendo mucho calor, pero antes de terminar
quisiera ver por lo menos dos personajes más, aunque aquí en mis
notas tengo escrito de 6 a 8 ejemplos; pero me gustaría hablar de
dos personajes más.

Tomemos como ejemplo a Moisés, quién nació siendo un
libertador y él lo sabía. Antes de seguir hablando se este personaje,
me gustaría decir esto: Dios, cuando escoge a un hombre para que
le sirva, lo hace Su prisionero y éste tiene que rendir todas las
ambiciones, toda cosa que él es, su vida, alma, cuerpo, ambiciones
y todo lo demás, para hacerse un prisionero completo de Jesucristo,
quien es la Palabra y servir a Dios.

Quizás Ud. piensa que anda por el camino recto, de
acuerdo a su pensamiento, porque pertenece a una denominación y
cree que allí prosperará y alcanzará destacarse. Después de esto,
¿Dónde lo hallamos? Caído, derrotado. No es hasta que Dios halle
a un hombre deseosos de ser Su prisionero.
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